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  Edition, License Notes


  This ebook is licensed for your personal enjoyment only. This ebook may not be resold or given away to other people. If you would like to share this book with another person, please purchase an additional copy for each person you share it with. If you’re reading this book and did not purchase it, or it was not purchased for your use only, then please return to thelittlefrenchebooks@gmail.com and purchase your own copy. Thank you for respecting the hard work of this.


  Era una escena muy encantadora, estaba el niño jugando con las llamativas milenramas color naranja, detrás de la cerca de las delicadas plantas de póquer caliente. En éxtasis, el niño observaba cómo los colibríes, vestidos con colores exóticos, picoteaban el polen de las flores y bebían el néctar.


  Paseaba entre los elevados conos de flores púrpura de nébeda que se extendían hasta el área boscosa de robles, en donde estos formaban un escudo contra los rayos solares que permitía el florecimiento las colonias de eléboros, narcisos y las violetas. Sin embargo, bajo la sombra de estos robles, el encanto del jardín había desaparecido.


  El niño de rizos negros se hallaba inesperadamente perdido en el bosque, y la maldad empezó a emerger. Un buitre revoloteaba en los cielos y oscuros seres andaban por todo el lugar. El terror se apoderó del niño que intentó en vano huir. Es su estado de pánico, se refugió debajo de un árbol cuyas ramas parecían brazos abiertos. De pronto, vio aparecer de la nada un desfile de jóvenes. Todos lucían finos vestidos con incrustaciones de joya preciosas que iluminaban el camino mientras pasaba un hombre con unos harapos en llamas que le herían la piel.


  Y el niño observó aterrorizado el horripilante aspecto del hombre quien estaba encadenado y seguía al cáliz que estaba al inicio de la procesión; cuando, repentinamente, los ojos del torturado se posaron en él. Esta mirada penetrante asustó a los ojos azules del niño, mientras intentaba violentamente que este dijera algunas palabras en favor de su alma, pero la pueril criatura se las guardó.


  Así que el hombre continuó con su penitencia mientras los otros cantaban alabanzas al Señor.
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  Mientras el tiempo transcurría lentamente, Frederick, a quien llamaremos a partir de ahora “Nuestro Sabio”, se detuvo en la sala de recepción de su casa (adornada con estatuas de bronce de esclavos egipcios) y las memorias del pasado cruzaban por su mente.


  En una época ya remota, él solía contemplarse en un impresionante pilar dorado, que estaba coronado con la cabeza de Cleopatra, y le servía como espejo, únicamente para admirar su propia juventud de admirable belleza que le otorgaba la apariencia de un dios griego.


  Pero ahora lo que miraba en el espejo era los restos de su antigua gran belleza, echada a perder por los signos de la edad, arrugas y piel marchita. Aborrecía esa imagen, por eso prefería ponerse a pensar acerca de los hechos de la vida en esa sala, decorada con la ambientación de las Tierras del Nilo, expresada con bustos y estatuas de figuras egipcias.


  Nuestro Sabio, perdido en sus pensamientos, reflexionaba acerca del método experimental, el mismo que vivió el mentor de su padre. Sin lugar a dudas, este era el método ideal para comprender la naturaleza de algo, y simplemente estaba basado en vivir las experiencias uno mismo. Sin embargo, y a pesar de que para él la idea era aceptable, el verdadero el placer provenía de ejercer una influencia sobre alguien. De hecho, lo que realmente le excitaba era poder observar como esa criatura abría sus ojos maravillados ante lo desconocido; cómo percibía todo por primera vez y cómo el discípulo absorbía las ideas del maestro. Todo era un viaje de descubrimiento donde uno le otorgaba la fruta de su propia vida a otra persona. De esta manera, el sujeto, al estar bajo su influencia, obtendría experiencias como si él mismo las hubiera vivido. Era una especie de obra donde uno tenía el título de maestro.


  Mientras dirigía una mirada de reojo hacia el piano, cubierto con un pañuelo egipcio, recordaba momentos felices, cuando sus finos y delicados dedos jugueteaban con sus teclas para deleitar a sus amistades.


  De pronto, sus párpados se sintieron como pequeñas barras de hierro, y cuando se quedó dormido, tuvo un dulce y triste sueño. Nuestro Sabio era un niño pequeño, uno muy travieso, que observaba el pico del Monte Cristallo sobre la superficie del cristalino lago. El reflejo transmitía toda la majestuosidad de la montaña, y esto lo maravillaba. Cuando se acercó al borde del lago, puso su pequeño velero de cristal a navegar. El viento lo iba impulsando, cuando súbitamente éste se rompió en mil pedazos en medio del agua.


  Su mano dejó caer al piso la taza de té que pertenecía a un juego adornado con esfinges. Parecía que esta vez Nuestro Sabio ya no podría abrir los ojos. De pronto, comenzó a levantarse inconscientemente, mientras sus ojos miraban hacia abajo de manera borrosa la sala donde se encontraba, y sintió que lo arrojaron hacia un cuarto con aire enrarecido que daba la impresión de ser una corte.
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